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Qgisiera colnenzal felicitando al CRIFAL por esros 50 años de vida. He acompañado a esta insri-
tución, no durante rodos sus años de vida pero sí cuando menos durante 30, y realmente me aiegro
mucho, junto con las personas que en este momento rrabajan aquí. sobre todo, quiero expresar mis
esperanzas por los años que vienen por delar.rte, Muchas felicidades.

Esta mañana voy a hablarles sobre la educación interculrural y la educacién de aclultos. Mi
exposición se desarrollará en tres paltes.,En una primera parte me refári¡é a 1a inrerculturalidad y 1o
que ella significa; en.una segunda, abordaré 1a r.l*.ión.ntLe educación e interculturalidad; y en la
tercera me ocuParé de la educación de adultos en particular y su ¡elación con la interculturalidad,

Le rutpncuLTuRALruAD

Es importante que definantos qué entendemos po¡ inte'culturalidad, aunque hay que reconocer que
esto no es una cosa sencilla de hace¡, Creo que la ir"rterculturalidad, .o*o',nu.ho, de los concepros
que se manejan en el carnpo de 1a educación recientemente, son conc€ptos en construcción" por 1o
mismo, yo no intento dar una definición tie una vez por todas, pe ro sí .uando m.nos algura carac-
terización de.la noción que está detrás del concepro áe inrer.uliuralidad, cuando lo manejamos en
relación con la educación.

. . Considero que la interculturalidad es un concepro que quiere iL nás allá del de multiculm-
ralidad; es un concepto que 1o quiere trascender. L, multi.urtoraridad es lo qu. .rre l.r,',^do en ia
constirución mexicana: nos reconocenos como un país mu1ticulrural, o plurriultor.l-tEilo ,,lpon, l^
coexistencia de diversas culturas en un determinado territorio. El con..pto d. n.rulticulruraliclad, en
sí misnio, no implica el respeto que debe tener una cuhura respecro de la otra. En general, yo creo que
tenemos que acePtar que en realidades multiculturales existen profundas asinetríai es decir, relaciones
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de poder que discriminan a unas cul¡uras en relación con otras. Se generan, entonces, relaciones de

segregación y de disc¡iminación cuando existe una realidad simplernenre mulriculrural,

Esto es lo que nosotros podemos ver cuando analizamos lo que ocurre con las cultuLas indí-
genas en México y en Arnérica Latina en general. Partinos, respecto de las culruras indígenas, de

una historia de opresión y explotación, a una realidad de rnestizaje en la que existen simaciones de

segregación y de abandono y olvido por parte de la cultura dominante hacia las culturas indígenas,

Eso es seguido por intenros muy serios de asimilación, acompaírados tanbién por opresión, explo-

tación, segiegación y oivido. En ninguna de estas etapas de la hrstoria hemos dejado enreramenre

atrás la etapa anterioL.

El inicio de la relación entre 1as culturas es un inicio caracterizado poL la opresión y la explo-

tación, y sus resabios siguen presentes en la época actual. La etapa de mestizaje, con la segregacián y
el olvido, está de alguna manera tarnbién presente en 1a época acrual, y los inrentos de aiimilación,

de integracionismo, están acompaúados, tarnbién, de esas otras características de opresión, explo-

tación, segregación y olvido,

A diferencia de esta Lealidad multicultu¡al, que de alguna mane¡a esrá caraccer:izada por
todas estas cosas, la realidad intercultuLal supone una relación; por eso es interculrural. SLrpone

una telación eitlre glupos humanos con culturas distintas; y sLlpone que esta relación se da áesde

posiciones de igualdad. El concepto misno niega la existencia de asinetrías debidas a relaciones

de poder. Asume que la diversidad es una riqueza, A diferencia de la época integracionisra, o de la
época de ia segregación y el olvido, cuando lo que se trataba de hacer era borrar las dife¡encias, la
intercultutalidad asume la diferencia y la asume no solamente como algo necesario, sino como una
riqueza. Esta inrerculruralidad, que supone una relación, supone comprensión y respeto enrre las

culturas; no admire, como uropía, asimetrías. Es decir, supone que esta realidad se da desde una
posición de igual a igual y sin relaciones de poder en medio, Se presenta corno una necesidad vital
para las culturas que quieran ser culturas denocráticas, para las sociedades que quieran ser socie-

darles deniocráticas. Ninguna sociedad multiculmral con aspiraciones de democracia, puede ser

verdaderaniente democrática, si no tLansita de la nlulticulturaiid¿d a la interculturalidaJ y asume

la inteLacción entre las culturas como una interacción para el mLrtuo enriquecimiento de las cul-

turas que están en relación, Bien se sabe que las culturas no son entidades es¡áric¿s, sino entidades

dinánicas que se enriquecen y se dinamizan, justamenre, como consecuencia de esta inteLacción

entre culturas, de esta inrercuhuralidad,

Estamos hablando aquí de posnrras éricas enreramenre disrintas en un caso y otro. En ei

caso de la multiculturalidad y la intercultLrralidad estamos ánre naneras dife¡enres de comprender

al otro, al otro disrinto, al orro social diferente. Se consrruye el concepto de raza y se utiliza para

beneficio del grupo que lo construye, en una realidad detenninada. La rnulticulruralidad ramfién
puede entender al otro como aquel que, por ser difeLente, se tiene que borrar como diferente, tiene

que dejar de ser diferenre, no se le deja ser, Se rrata de una concepción and-ontológica, porqLie se

le impide al otro ser. Para ser tiene que dejar de ser lo que es. La mLrkiculruraliclad iambién puede

suPollel que se reconoce al otro como diferente pero se le apaLta como clisrinto. Se le deja ser distinto,

peLo segregado, en sv ghetto o su reservación.
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La interculturalidad, por el con¡rario, reconoce al otro como dife¡enre pero no lo aparra"

Busca comprenderlo y lo respeta. En la realidad interculmLal, el sLrjeto (individual y social) se puede

relacionar clesde su diferencia con el que se consideLa diferente, el que se considera minoritario. Pero

el mayoritario considera que por ser diferente puede ciecer desde su diferencia. Esto es justamente

lo que está detrás del co'cepto de autonomía que, como dice Villoro, es un concepro que es muy

parecido al concepto de la autodetemrinación en lo individual. El concepto de autonomía seiía e1

equivalente al concepro de autodererninación refeLido a lo social,

La relación inteLcultural verdadera florece cuando no existen. o bien cuando se van desva-

neciendo como proceso social, estas asimetrías.

INt¡RcurtuRArrDAD y EDUCACTóN

¿Cuál es la relación entre una realidad intercultural así entendida, desde esra perspectiva urópica,

y la edLrclción?

.Tenemos que aceptar que en nuestra realidad nulticultural existen tremenclas asimetrías.

Los indígenas viven en una situación de asirletLía integral respecto de1 resto de la sociedad. Hago

referencia a un artículo publicado el vier:nes pasado e nLaJornadaporJulio Boltvinik, que nos habla

de la situación de pobreza de los indígenas: 96% de la población indígena es pobre, 80% es pobre en

extremo. Esto no tiene cornparación ni siquiera con la realidad Lural, en donde los porcentajes de

pobreza y de pobreza extrema son bastantes inferiores, y desde lLrego ninguna relación con lo que

es la realidad urbana. Y si nos vamos a cualquier otro indicador educativo, o de bienestar social,

nos vamos a encontlar con que estas realidacles son las mismas, es decir, los indígenas viven en una

situación de asinetría integral respecto del resro de la socieclad.

Desde luego la socioeconómica es una asimetría fundanental y la tenenos que reconocer

cono tai. Todas las asimetrías: la econónica, la propianente educativa, la social, la de calidad de

vida, la de bienestar, se acompanan y generalmente se relacionan sinérgicamente, de manera que

generan relaciones peryersas que acaban en esra asimetría integral a la que me refiero.

No todas las asimetLías pueden ser abordadas por una actividad de natLrraleza educativa,

pero existen asimelrías que sí deben ser abordadas por actividades esta índoie. Si 1a educacién

l¡usca contribuir a la creación de una Lealidad intercultural, tiene que atender a esas asinetrias

paLa irlas desvaneciendo, paia irlas erradicando. Primero están las asimetrias de naturaleza

escoiar: existen asimetrías escolares o educativas propiamente tales, Sabemos que los indígenas

concentran los índices más elevados de analfabetismo. Cuando el promedio nacional es de 10%,

entre los indígenas llega a 30%, y entre las mujeres indígenas, sobre todo las mayores de 45 años,

hasta un 46%, Tanbién sabemos bien que las escuelas indígenas son las que LepoLtan niveles

más altos de reprobación y de deserción en primaria. Los nil'eles de aprendizaje que logLan los

niños indígenas en escuelas indígenas son muy bajos, tanro en habilidades básicas de lectura y

de escritura cono de solución de pLoblemas tnatemáticos, clesairollados por el curuícnlLun de ia

educación primaria.
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No está de más decir que tenemos elementos para demostrar que estas asimetrías escolares no se

dan por el hecho de que los alumnos sean indígenas, no se dan por eso. Tarnpoco se dan por el hecho

de que sus maestros sean indígenas. Hay escuelas inclígenas en zonas de pobreza que son equivalentes,

en cuanto al aprendizaje de ms alumnos, a las mejores escuelas privadas de 1a entidad fcderativa en

cuestión. En una evaluación nacional lepresentativa de los diferentes tipos de escuelas, nos hemos

encontrado escuelas excelentes de todos los tipos: en las privadas urbanas, en las urbanas públicas, en

las LuLales phblicas, en los cursos comnnitarios del coNart y en las escuelas indigenas; las escuelas

excelentes son todas equivalentes, No liay diferentes grados de excelencia entre ellas, toclas las escuelas

excelentes son iguales en ese sentido, Tenemos datos para demostrar que esta siruación de asimetría

escolat no es una situación qtie se deba al hecho de que estos alumnos sean indígenas porque existen

los datos que dernuest¡an lo courra¡io,

En México, la política educativa en nlareria i ndigena se define como bilingüe intercultural
desde hace algunos años. Sin embargo, por sus nagros resultados esta política puede caracrerizaise

como una politica fracasada. Si analizanos los resultados en cuanro a indicadores de desarrollo

educativo, o en cuanro a indicadores de aprendizaje, diríamos que esta polírica no ha funcionado,

que ha fracasado. Los alumnos no leen ni escLiben en su lengua y rampoco dominan el espanol

cuando terminan la educación primaLia. A pesar de que los indígenas son excelentes matenáticos

-y eso lo sabemos bien por múltiples esrudios-, no han desarrollado, como consecuencia de su

escolaridad, las habilidades fundamentales en esta materia. La escuela no logra atraerlos ni ¡etener-

los de manera adecuada, inclusive en este nivel, con el que ni siquiera termina la educación básica

obligatoria en el país.

Tenemos datos que nos conducen a dndar de la operatividad de esta política. No sabemos si 1o

que fracasaes lapolírica o si el hecho es que lapolítica no está operando. El problema, quizás, es que esta

política de educación bilingiie inteLcultural en zonas indígenas no esrá operando, salvo excepciones.

Tenenos entonces que la educación bilingüe intercultural no es una realiclad en las escuelas

indígenas. Muchos maestros indígenas son indígenas pero no hablan la lengua del lugar, hablan

la lengua de otro lugar. Muchos nás hablan la lengua del lugar peLo no la escriben. En general los

maestros prefieren enseñar en espaíol paLa no tener que conlrontar a las comunidades que lo exigen,

y carecen de los elementos su6cientes para hacer cle la cultuLa de los alumnos un objeto de estudio

y de valoLación. Los propios maestros han sido objeto de una escolalidad que los ha llevado a dudar

de su pLopia identidad,

El sistema educatit'o no ha considerado pLudente formar a los maestros indígenas. Los recluta

cuando ¡erminan la secundaria ¡ nás recientemente, la prepaLatoriar pero esro quiere decir quc

tampoco saben enseñar" La escuela ternina sin significarles a los niños, que pLefieren no asistiL a la

escuela y tenninan desertando o no aprendiendo como consecuencia del pLoceso educativo.

Ha¡ por tanro, bases para suponer que no es que haya fracasado la polírica de educació'

bilingüe intercultnral, sino que ésta no ha operaclo o cuando menos no lo ha hecho cabalmenre.

Por todas las causas ya seíraladas, los problemas son de raiganbre histórico y de naturaleza esrLr.rc-

tLrLal; por 1o nismo no es lácil transfomrarlas. Esas son las asimetrías escolares que toda política de

educación intercultural tendría que proponer.se ir desmantelando.
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Pero existen tanbién otr¿s asimetrías que deben ser atendidas por la educación, Se trata

de lo que llamo las "asimetrías valorativas", a falta de un mejor nombre. Me refiero aquí a la

valoración de la cultura propia, a la autoestima cultural, a la necesidad de creer en 1o que se

es y de reconoce¡se creador de cultura desde el espacio de 1o que se es, Existe en México, y en

América Latina en general, una asimetría valorativa entendida así. Esta asimetría valorativa es

consecueniia de la discriminación y del racisrno; y creo que a estas cosas hay que empezar a l1a-

marlas poL su veLdadero nombre. La den'aloración de lo propio es una estrategia de integridad

psicológica anre el trato denigrante y ante la falta de dignidad en la relación intercultural. La

asimetría valorativa es nanifestación de la intLoyección del racisrno, y es un impedirnento pala

la inrerculturalidad, Esras asirnetrías se combaten educativamente. Su espacio de combate, desde

mi punto de vista, es doble. PoL un lado está el espacio de los grupos minotitarios, es decir, de

1os grupos indígenas, Es necesario que e1los trabajen en el sentido de conocer y de valorar 1o

propio, del fortalecimiento del orgullo cultural, al nismo tiempo que se trabaja en ei sentido

de conocer -que es lo que se ha hecho siempre desde la escuela- y de respetar 1o dife¡ente.

Es decir, en contra de reconocer que lo único valido es 1o propio, hay que reconocer también lo

difer.ente, a 6n de cons¡ruir las posibilidades de la convivencia con quien se comparte el terri-

tolio. Con los gLupos minoritarios éste es el trabajo que se tiene que hacer: rertaloración de lo

propio reconociendo 1o diferente.

Pero por otro lado, y de manera muy importante, hay un trabajo que hacer en este combale

a las asimetrías valoratiyas con 1a población mayoritaria, con ia que peLtenece a la cultura domi-

nanre. La educación interculnrral tiene que ser para toda la población; mientras esto n0 ocurra,

no podrenos hablar de educación intercultural; estaríamos ante una contradicción entre los tér-

ninos. Muchas veces educación intercultural se refiere solamente a la que se destina a poblaciones

indígenas; peLo si estamos hablando de una relación eu¡re culturas, desde una posiciótt disdnta, la

educación interculnrral tiene que ser una educación para todos, para toda la población. No puede

seguir siendo una educación solanente para los indígeuas, porque esro contradice el propio concepto

de inteLculturalidad,

Con la población rnayoritaria se requiere trabajar en el sentido de reconocer los aportes cul-

turales de los otros grupos con quienes se comparte el territorio. Se tiene que tLabajar en el sentido

de reconocer a esos otros grupos como distintos y dignos de respeto, lo que €s un paso nás allá" En

un pLimer nivel se conocen los aportes. En un segundo nivel se reconocen, se aceplan los aportes

cultuLales de 1os otros y se reconocen cotno dis¡intos y dignos de respeto" Luego se da un paso

posrerior, un tercer nivel, que implica aceptar que esos aportes culturales de los otros lo enriquecen

cono persona y como miernbro de un grupo cultural, Tenemos que camitrar hacia la construcción

de un currículo inteLcultural tiansversal para todos los niveles educativos del sistema y para toda

la poblacion del país, pero también es necesario trabajar educativamente desnantelando el trn

aLraigado racismo entre la población mayoritaLia, lo que foLma parte de esa misnia desarticulación

de las asimetrías valoLativas.

Deyirantelar el racismo enrre la población mayoritaLia no es algo sencillo. El racismo eriue las

poblaciones ladnoamericanas mayoritarias es un racismo que no se reconoce col.rlo tal, que se ve como
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algo nanrral y al que porlo misrno no se le nonbra; eso hace que sea tan riifícil de comba¡ir. El concepro

de raza es un concepto qu€ no riene ningun trpo cle fundamento, un concepro invenrado jusramente

cuando conviene alos intereses deJ grupo dorlinante. Entonces es necesario deconstruirlo como concepro

y hay que desmontarlo de las mentes y de los corazones de los hombres y de las estruc¡uras sociales que

lo peLmiren. Mienrras esto no se logre, mmpoco habrá interculturalidad posible.

I¡rrrRcurruRALrDAD y EDUCACTóN DE ADULTos

Hasta aquí me he referido fundanentalmente alo escola¡ pero ustedes esrarán de acuerdo conmigo

en que una lucha pot la interculturalidad no se puede dar sin los adultos de la población minoritaria
y de la población mayoritaria, Los adul¡os aquí son imporranrisimos.

La educación de adultos tiene que abordar el reto de desmontar esas asimerrías a las que

antes me referi y de construir las condiciones de la intercukuralidad. Me parece que el CREFAL es

un sitio privilegiado para comenzar a hacer esto; esrá situado en el cenrro, en el corazón de una de

las regiones indígenas más potentes del continente americano, ia región purépecha. Ha creado en

educación de adultos desde este contexto y con este referente indígena tan importanre, y es desde

donc{e debemos seguir constrLryendo el andamiaje conceptual e insrrumenral que permita lograr
este desrnontaje de ias asimetrías yesta cteación de unaverdadera interculuralidad, desd. un, n,,.o,
visión hacia las sociedades iilrercuhurales en un mundo giobalizado.

Se rrara de una ruptura fundamental, y si cree'ros en ella a mi me parece que el GREFAL es

un sitio desde donde deben irse constru;,endo condiciones de posibilidad para intentar esra rup-
tura. Esto es lo que me anima a proponer la agenda de trabajo de la educación de adultos para la

interculturalidacl en esre nom€nro de celebración de sus 50 aios.

Respecto de las asimetrías valorativas, sabemos que es en el seno de las familias donde se

adqLrieren las actitudes fundarnentales respecto del otLo y de los otros sociales, donde se adquieren

también las actitudes fundamentales de valoración de 1o piopio respecto a lo dife¡ente, de inierrela-
ción con respecto a la dignidacl del otro y de los otros; o se adquieren las contrarias de desvaloración

de lo propio o de lo disdnto, de discriminación y de racismo, Por ello es necesario rrabajar con los

adultos, con los padres de familia de las poblaciones minoritarras y de las poblaciones nayoritarias,
en este proceso de deunantelamiento de las asimetrías valorativas.

Desde la educación de adultos podernos impulsar el lortalecimiento lingúístico y la creación

cultural desde lo propio. Debemos hacerlo, porque hasta la fecha laeducación de adukos se ha basado

en responder a utta demanda, Pero cuando existen asimetrias valorativas la demanda no se arricula
espontáneamente en torno a lo que es esencial. Es decir, los gmpos inclígenas no van a demandar

espontáneanente lo que es l'erdaderamente esencial para que puedan ser verdaderos creadores de

cultura desde su espacio culrural propio. Por ello el trabajo de la educación de adukos en la a¡ticu-
lación de una demanda de apoyo a la creación cultural propia parece esencial.

Desde la educación de adultos y la educación inlonnal podemos difundirlos aporres culturales

con especial énlasrs en los que tienen menos voz; podernos desde lLrego aprovechar las modernas
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tecnologías de infornación y comunicación para hacer esto y muchas de las cosas que estoy men-

cionando. Pero además, desde la educación de adultos podemos proponernos combatir también las

asimetrías socioeconómicas, cosa que no nos podemos proponer hacer desde los espacios propia"

mente escolares. Aquí también ayudando a articular un¿ demanda de desa¡rollo económico y sociai

para las cornunidades nino¡i¡arias, pero acompanando estos procesos de desarrollo económico y

social con una actividad educativa que permita dotarlos de la calidad necesaria, y que permita que

la población que se va a beneficiar de estos procesos se apropie de ellos en el sentido más integral

del término. De io que se trata es de que los grupos minoritarios se apropien de sus procesos de

transformación y desarrollo, que 1os doten de la calidad que de otra forma no tendrian y que se

vuelvan procesos participati\'os, Todas éstas son actividades que le corresponden, desde mi punto

de vista, a la educación de adultos.

El conbate de las asimetrías escolares también se ubica aquí. Es necesario proporcionarles a 1os

adultos habilidades básicas y superiores de pensamiento pero en función del desarrollo en una relación

socioeconómica y cultural más justa. Ubicar la educación básica en donde liay procesos de transfor-

mación y desairollo socioeconómicos que responden a las necesidades propias de la culturay del lugar

en donde les toca vivir. Me parece, y con esto iermino, que la educación de adultos puede ayudar a

integrar la edLrcación para el desarrollo favoLeciendo la valoración y el fortalecirniento cultural.
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